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Los aportes de las mujeres a la antropología en México

Dra. Maria J. Rodríguez-Shadow

Dirección de Etnología y Antropología Social, INAH 

La antropología es la disciplina que describe y analiza los orígenes y explica el desarrollo y la naturaleza de la especie humana a través del uso de teorías y métodos especiales. La palabra antropología es una forma combinada derivada de los términos griegos antropos que significa ser humano y logos, palabra y puede ser traducida como el estudio de la humanidad. Su campo, por consiguiente comprende la investigación tanto de los primeros huesos fosilizados de criaturas prehomínidas, los restos materiales y los artefactos elaborados por ellas, así como la descripción y el análisis de los grupos humanos contemporáneos. 

De este modo, mediante el examen y la comparación de los diferentes grupos humanos, la antropología busca comprender y explicar las semejanzas y las diferencias entre las diversas sociedades, así como desarrollar y profundizar los conocimientos acerca de la condición humana.   


Lo que la Antropología estudia se relaciona con lo que la humanidad crea, produce, construye, en este sentido, el campo de estudio de la antropología tiene que ver con la cultura, que es el sistema de conocimientos, creencias, leyes, valores, costumbres y prácticas que los seres humanos aprenden de sus predecesores y se manifiesta en instituciones, normas de pensamiento y objetos materiales. 


La cultura, entonces es aprendida, compartida y transmitida de generación en generación al interior de una tradición social particular. Nótese que cuando hablo de cultura no me refiero sólo a los logros literarios y artísticos de los individuos o los grupos privilegiados, para la antropología; los obreros o los campesinos poseen una cultura al igual que los académicos universitarios o los amantes de la ópera.


Puesto que la Antropología incluye no sólo la investigación del proceso de hominización sino también el estudio de la diversidad humana en términos físicos y culturales se han creado distintas sub disciplinas: la antropología física, la arqueología, la lingüística y la antropología cultural o social.


En esta ponencia me interesa destacar los aportes hechos por las mujeres –mexicanas y extranjeras- en los distintos campos de la antropología en México, para resaltar su contribución, pues, cuando se hace el recuento histórico de los avances de esta ciencia, en pocas ocasiones, es mencionada aquella.


En este trabajo parto de la premisa de que la producción científica en el campo de la Antropología es fruto de una labor desplegada por instituciones sostenidas con los recursos emanados del trabajo conjunto de la sociedad, dichas instituciones están organizadas como sistemas productivos para combinar recursos materiales y humanos con los cuales crear y difundir conocimiento (García, 1988:62). 

Y puesto que vivimos en una sociedad que está dividida en distintas clases sociales, géneros, identidades étnicas, filiaciones políticas y adscripciones religiosas, grupos diferentes de los cuales los y las antropólogas forman parte, sus intereses académicos, obviamente, suelen expresar dichas inclinaciones y tendencias.


La antropología en México se funda y reconoce como un campo científico por derecho propio a partir de la fundación de la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología en 1911, la primera generación de profesores, así como los especialistas egresados de esa escuela, fueron solamente varones. En 1939 se fundó el Instituto Nacional de Antropología e Historia del que depende la Escuela Nacional de Antropología, institución de la que han egresado la mayoría de las generaciones de académicas. Sin embargo es necesario mencionar que ahora ya diversas instituciones educativas tienen esta especialidad en su currícula: LA UNAM, la UAM, El Colegio de Michoacán, la universidad Iberoamericana, por mencionar unas cuantas.

Entre las académicas más destacadas pueden mencionarse a Gertrude Blom, quien nació en Suiza, en 1901, pero llegó a México en 1940 y comenzó a escribir sobre las condiciones de trabajo de las mujeres, con interés especial en las que habían combatido en el ejército de Emiliano Zapata (Bruce, 1988:31-32). Su trabajo posterior se desarrolló en el área de la Lacandona donde realizó importantes estudios de Etnología del área e inició una lucha por la defensa de la selva, tanto de la protección del ecosistema como de sus habitantes. Su trabajo fotográfico también ha sido reconocido.

Johanna Faulhaber, aunque nació en 1911 en Alemania se naturalizó como mexicana. En 1938 inició sus estudios en el recién creado INAH e comenzó su trabajo de campo bajo la supervisión de la doctora Ada D’Loja en la Chinantla; ella ha sido la figura más importante en los estudios de Antropología Física en el país, ella cree que el hecho de ser mujer posibilitó el hecho de que la población femenina le permitiera efectuar las mediciones fisicométricas necesarias para su investigación. Ella realizó en México el primer estudio longitudinal de crecimiento de toda Iberoaméroca, en los juegos olímpicos llevó a cabo estudios somatotipológicas de los atletas de diversas especialidades y de ambos sexos (Villanueva, 1988:75).


Teresa Fernández ingresó a la ENAH en 1942 y fue la primera mujer titulada en lingüística en México e hizo significativos aportes en el estudio de la lengua otomangue, de las lenguas de esta familia, el ixcateco fue su principal objeto de estudio (Nava, 1988:95). 


Calixta Guiteras, nació en Filadelfia en 1905, hija de padre cubano y madre estadounidense. Estudió en la Habana y a causa de la persecución de Batista se refugió en México. En 1939 ingresó a la segunda generación de la ENAH, su principal contribución a la etnología de nuestro país es el conocimiento de los sistemas de parentesco y sus funciones en la estructura sociopolítica. Desarrolló un intenso trabajo de investigación bibliográfica y labor docente, pero cuando enfermó y no pudo continuar su trabajo en los Altos de Chiapas, regreso a Cuba donde murió en1988 (Dahlgren, 1988:252).


Eulalia Guzmán, nació en 1890, se recibió como maestra normalista en 1910, involucrada en el movimiento maderista fundó la escuela de capacitación femenina, después de estudiar antropología ocupó diversos puestos administrativos que le permitieron aprender e influir en las formas pedagógicas, así como en la organización de campañas de alfabetización. En 1934 fue jefa del Departamento de Arqueología, excavó en Monte Albán, dio cursos de cerámica y códices y llevó a cabo reconocimientos de superficie en diversas regiones de Oaxaca, realizó una intensa y reconocida labor de registro de los manuscritos mexicanos que se encontraban en el extranjero y pugnó por su reintegración al país. Murió en 1985 a los 94 años de edad y nos legó una obra de más de 24 obras (Barba, 1988:267).


Doris Heyden, nació en Nueva York, aunque toda su vida ha vivido y trabajado en nuestro país. Estudios arqueología en la ENAH en 1956, y su principal contribución a la arqueología de nuestro país y del mundo es su hipótesis de que las cuevas desempeñan un lugar central en la cosmovisión de los grupos humanos, en especial, eso lo demostró en su trabajo en la cueva que se encuentra en la pirámide del sol en Teotihuacán, hipótesis postulada desde 1973. Su legado reside en el estudio de los mitos del México antiguo y más de un centenar de obras que han enriquecido el conocimiento antropológico de nuestro país.

Isabel Horcasitas fue maestra nomalista que militaba en el activamente en defensa de los derechos de los indígenas a quienes estudió en el marco de su pertenencia de clase. Sus trabajos de investigacion sincluyeron el area mazateca donde desde la etnología y la docencia impulsó la alfabetización en lengua indígena primero y luego la enseñanza del español. Su obra más importante fue Los indios en las clases sociales de México (Rodríguez, 1988:302).

Isabel Kelly, arqueóloga, se dedicó a estudios sobre Mesoamérica. Logró importantes avances en la arqueología del occidente de México, y sus intereses y contribuciones abarcaron también una extensa gana de temas que incluyen la etnografía y la antropología social. Fue una investigadora de mucho prestigio, especialmente debido a sus técnicas y métodos rigurosamente científicos. Se doctoró en filosofía en 1932, realizó trabajo de campo entre los grupos indígenas de California, en 1935 excavó varios sitios en Sinaloa, desempeñó trabajos en Bolivia y Pakistán. En 1939-40 trabajó en Colima, Apatzingán, Su última publicación fue Capacha en 1980, sobre las semejanzas entre los orígenes de Mesoamérica y la región andina de Sudamérica. También realizó trabajo de campo entre 1947 y 1948 para reunir un estudio comprensivo de la sociedad totonaca actual. Publicó junto con Eduardo Matos “Una vasija que sugiere relaciones entre Teotihuacán y Colima” y dedicó su vida profesional a la antropología de este país. 

 
Florencia Müller, (Florencia Jacobs Baquero) arqueóloga mexicana, nacida en 1903, ocupa un lugar prominente, tanto por haber sido la primera mujer que recibió tal título en la ENAH; estudió en México y Estados Unidos, hija de michoacana, ingresó al INAH en 1954, murió en 1985

Xóchitl Metatl nació en1903; su madre le dio acceso a una educación alemana y en su casa se hablaba el inglés; Zelia Nuttall era amiga de su madre, e influyó en su vocación de arqueóloga; su madre se avergonzaba de llevar sangre tarasca, sufrieron muchas penurias económicas; fue maestra de inglés, trabajó con el maestro Noguera en Xochicalco y en 1943 fue comisionada para explorar las ruinas de Chimalacatlán, Morelos. En 1954 entró a trabajar al INAH y formó parte de la recaudación de fondos. En 1968 fue jefa del laboratoriodel Proyecto Cholula. Realizó estudios sobre los motivos de las ollas para distinguir entre las indígenas y las españolas. Finalmente se enfrentó al elemento de la temporalidad. 

Irmgard Weitlaner Johnson estudió antropología y acudió a Berkeley en 1940, estuvo casada con Jean Johnson, también antropólogo, y en su compañía, continuó efectuando trabajos de campo. Formó parte de la escuela de Etnografía del Museo Nacional de Antropología, dedicó gran parte de su vida a la selección, el estudio y la exhibición del rico acervo de textiles indígenas y de otros objetos etnográficos, por ejemplo máscaras.

Evangelina Arana Hosannilla terminó la carrera de maestra normalista “A” de primaria en (1939). En 1945 ingresó a la Escuela Nacional de Antropología e Historia para estudiar lingüística. En 1948 fue comisionada al laboratorio de sonido situado en el Museo de Antropología. En 1954 la comisionaron como lingüista y directora de los programas educativos del Centro Coordinador de la Mixteca de la Costa de Jamiltepec, Oaxaca. En 1958 fue maestra de la ENAH, hasta 1972. En 1959 obtuvo una plaza de investigación en el INAH. Se dedicó a la clasificación de las lenguas de México. Investigó sobre las relaciones externas de lenguas mayas con el mixe-zoque, y éste con el totonaco-tepehua. Trabajó con el mixteca, con el huave y con otras lenguas. Desarrolló el concepto de educación bilingüe y el de educación bicultural con materiales didácticos y aportaciones a la educación lingüística. De sus publicaciones, las más importantes son: “Formas de aprendizaje entre los indígenas del estado de Oaxaca” (1973), “Diferentes niveles de bilingüismo en los indígenas mixtecos de la costa” (1974) y “La lingüística aplicada a la educación indígena” (1975) entre otros.

Beatriz Barba Ahuactzin De Piña Chán Nació en 1928. Normalista en 1953 la primera mujer en antropología física. Estudió arqueología en la ENAH en 1950. En 1955 trabajó en la Dirección de Monumentos Prehispánicos que abarcaron Tlatilco y Atoto y la pirámide de Tlapacoya. A fines de ese mismo año, se le dio una plaza definitiva en el INAH. Fue la primera mujer mexicana titulada en arqueología en la ENAH. Investigó la situación de la mujer en la sociedad mexicana, desde la etapa prehispánica, y a buscar las causas de la deserción femenina en las carreras de la ENAH. En 1965 se doctoró en antropología. Fundó el Museo Nacional de las Culturas, inaugurado en 1965. Hasta la fecha continúa con la misma labor en el Departamento de Etnología y Antropología Social del propio Instituto al que se integró en 1980. Ha dado infinidad de charlas sobre el arte primitivo, la joyería mexicana, la organización social, la magia y la religión, las teorías antropológicas, la curandería, las religiones prehispánicas, Oceanía, China, Japón, la mitología, la museología, la educación, las culturas preclásicas. En 1985 fue nombrada miembro del Sistema Nacional de Investigadores y colaboradora de la Enciclopedia de México. 

Amalia Cardós Fajardo De Méndez Nació en 1925. Ingresa a la Escuela Nacional de Antropología e Historia en 1946; en 1947 realizó un trabajo de campo en la zona arqueológica de Kabah, Yucatán. En 1948 tomó cursos en el Departamento de Antropología de la Universidad de Columbia, Nueva York. Terminó en México la carrera de arqueología en 1949 y solicitó una beca al Institute of Internacional Education, la cual le fue otorgada por medio de Instituto Mexicano-Norteamericano de Relaciones Culturales por recomendación del mayista Herbert J. Spinden; esto le permitió estudiar la arqueología del Suroeste de Estados Unidos y técnicas de excavación, durante dos semestres, en el Departamento de Antropología de la Universidad de Nuevo México, Albuquerque, de 1950 a 1951. En julio de 1951, el INAH la llamó para participar en los trabajos arqueológicos que se realizaban en Chichén Itzá, Yucatán, bajo la dirección del arqueólogo Jorge R. Acosta; poco después de terminadas tales excavaciones ingresó en el instituto con una plaza de practicante de arqueología, quedando adscrita a la Oficina de Monumentos Prehispánicos de la ciudad de Mérida, Yucatán, bajo las órdenes del arqueólogo Alberto Ruz. Elaboró una tesis novedosa para obtener el título de arqueóloga y el grado de maestra en ciencias antropológicas, se intituló “El comercio de los mayas antiguos” (1958). En 1961 fue nombrada jefe de la bodega de arqueología del Museo Nacional de Antropología, puesto que desempeñó durante catorce años. Después se dedicó únicamente a la curaduría de la colección maya.
Bodil Christensen nació en 1896 en Holbaek, Dinamarca. Bodil logró, a lo largo de su carrera, hacer un registro fotográfico que, desde el punto de vista técnico y documental, es hoy uno de los más importantes: todo cuidadosamente catalogado y clasificado según grupo técnico, fecha, lugar, tema, actividad, etcétera. Sus viajes al interior del país la convirtieron en una experta etnóloga, y aunque publicó relativamente poco, lo que recopiló durante cincuenta años por medio de la fotografía constituye un valioso legado. Del trabajo fotográfico más temprano realizado por Bodil, se pueden mencionar las tomas realizadas a la familia de Emiliano Zapata en Villa de Ayala, Morelos; además, las que documentan a los zapatistas llegando a Cuautla y las de las mismas fuerzas al ser desplazadas por los federalistas de Huerta en diciembre de 1923. Entre 1935 y 1941 hace una espléndida serie de fotos de los “voladores” de Pahuatlan, Puebla, una de las cuales fue publicada en el National Geographic Magazine. En 1937 recopiló también una magnífica documentación acerca de esta ceremonia entre los nahuas de Cahuatlan, Veracruz. Uno de los artículos de Bodil es sobre la danza de los Acatlaxqui (1937), y otro más sobre un instrumento musical de percusión de origen prehispánico, el Teponaztli (1939). También en su archivo cuenta con fotografías aceca de la erupción del Paricutín, de las excavaciones del Hombre de Tepexpan y de exploraciones arqueológicas. 

Carmen Cook De Leonard nació en la Ciudad de México en 1907. Estudió en la ENAH y obtuvo su maestría en 1957 con la tesis titulada “El origen de la cerámica anaranjada delgada”. Otras de sus contribuciones fueron los trabajos arqueológicos realizados en Teotihuacan, Tepexi del Rio, Tepexi de la Seda, Jaina y Cinteopa, entre otros. La maestra ha escrito ampliamente sobre las cerámicas prehispánicas y sobre la escultura precolombina poniendo el énfasis en interpretaciones iconográficas. Estudio la licenciatura en psicología en la UNAM. La influencia de acercamiento psicocultural es fuerte en su obra después de tales estudios. Cook de Leonard ha sido activa en varias sociedades científicas y de hecho fue cofundadora del Centro de Investigaciones Antropológicas de México (CIAM), de la Sociedad Interamericana de Psicología, y del centro Mexicano de Estudios Astronómicos. 

Anne M. Chapman Doctora en antropología por la Universidad de Columbia y por la de París, actualmente directora del CNRS, Sección de Antropología (Francia). Nació en California en 1922. En 1942 ingresa a la Escuela Nacional de Antropología e Historia, especializándose en etnografía antigua y etnología moderna. Se recibe en 1951. 

Se ha interesado especialmente por la guerra, la mitología, el ritual, la organización social, la economía, y últimamente, por la semántica. Ya desde los años cincuenta, Anne M. Chapman se había preocupado por la historia y la distribución de los distintos grupos lingüísticos de Honduras, pero no fue hasta 1978 y 1979 cuando se imprimió su trabajo acerca de Los lencas de Honduras en el siglo XVI. Otros de sus trabajos destacables fueron Les enfants de la mort: univers mythique des indiens tolupan (jicaque) (1977).Ha trabajado en el campo, en la documentación histórica acerca de las culturas en estudio, en la etnografía comparativa y en ciertos problemas teóricos de la antropología. 

Barbro Dahlgren De Jordán Nació en 1912 en Filipstad, Suecia. En 1935 obtuvo en la Universidad de Hamburgo, el certificado de docencia en lengua alemana, literatura, geografía e historia. En 1950 se tituló de etnóloga con la tesis “La Mixteca, su etnografía e historia prehispánica”. Realizó investigación etnográfica e histórica en la Mixteca. En 1959 publicó “Una vida indígena”, en su investigación publicó: “Sobrevivencias religiosas prehispánicas: concepto del alma” (1968) y “Acerca del alma, el tona y el nahual en el pensamiento del indígena actual” (1974). Dentro de su actividad museográfica, que ha sido muy importante para la antropología mexicana, en 1959 se hace responsable de la bodega de etnografía del Museo de Antropología. Fue fundadora del Colegio de Geografía de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM y desde 1980 investigadora de tiempo completo del Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM. 

Ada D’aloja Dentro de la Antropología Física es una de las investigadoras más destacadas. Nació en Boloña, Italia en 1900. Estudio química en la Universidad de Roma Italia. En México inició sus investigaciones antropológicas y demográficas como miembro del Instituto Panamericano de Geografía e Historia. De 1939 a 1941, fue uno de los profesores fundadores de la carrera de antropología física en el Departamento de Antropología de la Escuela Nacional de Biología del Instituto Politécnico Nacional. De 1944 a 1962 se integró al profesorado de la Escuela Nacional de Antropología e Historia, donde impartió cátedras de biotipología, demografía (1944-1962), así como un curso de genética humana y un seminario de investigación antropológica (1959-1962). En sus investigaciones ha recabado importantes datos antropométricos de grupos de diversas regiones como: los quiché, mame, pocoman, chorotega, chibcha-mizquito y paya-lenca (1938); los chinantecos de Oaxaca (1941); otomíes del Valle del Mezquital, Hidalgo (1945); entre otros. Ha sido una de las profesoras más destacadas de la Universidad Nacional Autónoma de México. En 1986 se le otorgó el premio Universidad Nacional en la rama de docencia en ciencias sociales. 
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